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La Historia de la Enfermería trata del ser humano, de su cuerpo y de su mente, de cómo 

evolucionan los cuidados. Desde la perspectiva fenomenológica se asume el cuerpo 

propio como el punto cero del mundo, como el centro del entorno, además, de los hechos 

históricos: las vivencias relacionadas con los cuidados de salud que son (experiencias 

vividas) se han de tener en cuenta, así como las objetividades esenciales que existen 

independientemente de que sean experimentadas o no: la enfermedad, la muerte, el 

dolor. 

La relación entre historia y fenomenología se percibe claramente al considerar la 

fenomenología como la ciencia que estudia las vivencias a partir de la experiencia, y 

teniendo en cuenta que las vivencias sólo pueden convertirse en objeto de reflexión 

mediante la conciencia histórica, individual o colectiva, de la persona, los grupos, en 

definitiva: las diferentes formas de convivencia que constituyen las sociedades humanas 

El estudio de la Historia y evolución de la Enfermería es necesario para entender la 

situación actual en la que se encuentra la profesión en cuanto a la construcción de su 

cuerpo de conocimientos. En nuestra historia están las causas de la mayoría de las 

situaciones actuales y sólo buscando los motivos que las originan se pueden modificar y 

mejorar atendiendo a las necesidades sociales. Si no se conoce el pasado, no se sabe de 

dónde se viene, hay dificultades para identificar dónde se está y difícilmente se puede 

elegir hacia dónde se quiere ir. Podríamos decir, sin miedo a equivocarnos, que es 

necesario estudiar el pasado, ponderar el presente para, así, construir el futuro. 

Cada sociedad tiene su propia cultura, su mundo de la vida. Sin embargo, cada sociedad 

puede tener diferentes "mundos de vida", distintas cosmovisiones, lo cual es cada vez 

más frecuente en las sociedades multiculturales de los países desarrollados como 

consecuencia de factores históricos y demográficos (inmigración, desarrollo democrático 

que permite la convivencia de grupos minoritarios respetando sus costumbres, etc.). La 

cultura tiene gran influencia en la forma en la que el individuo responde a la enfermedad, 

incluyendo el momento en el que busca ayuda, el tipo de profesional al que acude y la 

forma en que el grupo social al que pertenece considera la enfermedad. Una singularidad 

cultural sería los resultados del estudio realizado por Zborowski en un hospital de la 

ciudad de Nueva York, referido a las distintas vivencias frente al dolor de personas de 

distintas etnias. 



Aplicando estas realidades a nuestro quehacer profesional se ven los diferentes 

significados que un mismo hecho puede tener para cada ser humano; a ello hay que unir 

que también entran en consideración nuestras propias normas y valores culturales, y que 

podemos evaluar a los pacientes según estas. Esta práctica sería etnocentrista, es decir, 

se miraría al paciente desde nuestro mundo, desde nuestra propia perspectiva cultural, 

pues se podría considerar que es la mejor: pues bien, esta actitud nos llevaría al fracaso 

como profesionales de la salud. No se debe estereotipar a las personas mediante 

generalizaciones culturales. Hay que realizar un esfuerzo mental, en el que ni los valores 

culturales propios ni los de las otras personas se consideren superiores; esta actitud 

ayudaría al profesional de enfermería a ser más sensible, es decir, a tener una actitud 

más empática, sin perder el horizonte de esa máxima de Ortega que nos dice: pensar es 

pensar la verdad, como digerir es asimilar los manjares. 

La terapéutica no consiste primaria ni formalmente en curar, sino en cuidar. Los cuidados 

son un elemento básico de toda relación humana y, en ese sentido, un índice de 

humanización. Dime cómo cuidas y te diré el grado de humanidad al que has llegado 

La enfermería no como profesión, sino como ejercicio de las "prácticas cuidadoras", ha 

sido una actividad necesaria para la conservación de la especie humana. En los 

comienzos, el conocimiento de las personas que realizaban dichas acciones era intuitivo, 

no tenían preparación específica ni retribución económica, era una actividad 

universalmente intrínseca a cualquier forma de sociedad y realizada preferentemente por 

la mujer. El origen de la Enfermería no es otro que el origen de la misma humanidad. 

Difícilmente se puede entender la evolución de la Enfermería sin analizar el medio en el 

que se desarrolla, ya que se manifiesta dentro de una estructura social con la que 

interacciona constantemente. Para analizar los cambios que se han producido en la 

Enfermería se observan diferentes elementos que han influido en su evolución, que van 

desde cuestiones generales, pasando por fenómenos relacionados con la salud, hasta 

llegar a aspectos relativos a la Enfermería como profesión y como disciplina. Estos 

elementos son la organización social y los valores imperantes en cada época y lugar 

(economía, política, etc.), la concepción de la salud que en cada momento se tiene, la que 

en cada momento se impone y el tipo de atención de la salud que se ofrece por parte de 

la organización social. El propio conocimiento enfermero y su proceso de construcción 

parte de aspectos muy arraigados en valores personales y hechos cotidianos, cargado de 



explicaciones empíricas propias de cada cultura, que dificulta su explicación científica. 

Igualmente los antecedentes de la Enfermería relacionados con valores y prácticas 

religiosas, el rol del género femenino que tradicionalmente ha caracterizado a la 

Enfermería, su desarrollo y organización ligado a contiendas bélicas, los efectos del estilo 

militar en su práctica y la influencia de la Medicina, ya que se desarrollan dentro del 

mismo ámbito de las Ciencias de la Salud. 

Y para finalizar o concluir este ensayo  digo estas  palabras de lo que es la enfermería por 

que para ser enfermero se requiere una gran responsabilidad y sobre todo mucha 

vocación y  la vocación es, así, aquella convocatoria que la persona percibe o descubre y 

que le impele a buscar su plena realización humana nutriéndose de ciertos valores 

superiores, humanizantes, porque la persona es, precisamente, una vocación a esos 

valores. Y cualquier persona medianamente equilibrada y resuelta quiere no sólo 

perseverar en su ser personal, sino también enriquecerse interiormente orientando su ida 

en lo que tiene de suya, en una forma que posibilite la realización de su proyecto vital 

como ser humano. 

 

 


